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Prólogo

"¿El destino de una persona está en sus propias manos o es solo un juguete en manos de fuerzas mayores?"

Esta pregunta ha sido una de las más complejas a lo largo de la historia de la humanidad. Esta historia enfrenta el sacrificio más grande que un padre puede hacer por su hijo con el rostro implacable del mundo moderno.

La lucha de Marco en las estrechas calles de Nápoles no es solo una tragedia individual, sino también un reflejo de la decadencia moral de la sociedad moderna. Esta historia revela cómo los valores humanos se convierten en meras mercancías comerciales.

Al leerla, no solo serás testigo de una historia, sino que también te enfrentarás a tu propia conciencia.

En un mundo donde todo está en venta, ¿hasta dónde llegarías para salvar a la persona que amas?

Emir Demirkıran
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•─────◼ ─────•

Capítulo 1: Somos tus nuevos dioses, ahora escribimos tu destino

––––––––
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Las estrechas calles empedradas de Nápoles estaban impregnadas de una atmósfera pesada, como si fueran testigos silenciosos que cargaban con el peso de la historia. A cada paso, las huellas del pasado se sentían como un eco silencioso pero profundo del tiempo; la tristeza, la alegría y las vivencias incrustadas entre las piedras añadían una densidad casi palpable al aire.

El aroma salado del mar, traído por el viento desde las profundidades, chocaba con la nariz, mientras que, de vez en cuando, el olor del pan recién horneado recordaba el calor del horno de la panadería de la esquina y el ajetreo diario de la gente en las calles. Estos aromas combinaban la vitalidad de la ciudad con las huellas profundas de su pasado, haciendo que en cada respiración se viviera tanto el presente como el pasado. El aire salado, mezclado con los gritos de las gaviotas que resonaban a lo largo de la costa, junto con el olor a pan, evocaban la calidez del hogar y las prisas de las primeras horas de la mañana. Estos pequeños pero inolvidables detalles de la ciudad parecían susurrar una historia oculta en cada rincón.

Sin embargo, el mundo de Marco contrastaba con esta vitalidad, dejando una impresión silenciosa y desgastada. La vida de Marco había carecido de dinamismo durante mucho tiempo. Se ganaba la vida tallando figuras del Niño Jesús, un artesano de 55 años, envejecido por el paso de los años. Sus profundos ojos marrones llevaban las marcas de la lucha y el esfuerzo de la vida. Su cabello corto, negro con reflejos grises, y las profundas arrugas en su rostro reflejaban claramente su espíritu cansado pero decidido.

El taller de Marco se encontraba en la famosa calle San Gregorio Armeno de Nápoles. Esta calle se llenaba de figuras del Niño Jesús y otras representaciones religiosas durante la época navideña.
Este taller, aunque pequeño por fuera, contenía en su interior una atmósfera mágica. Al cruzar su puerta de madera, el intenso aroma a madera y pintura envolvía a quien entraba. Las paredes estaban cubiertas de estantes de madera que se extendían hasta el techo, y cada uno albergaba hermosas figuras del Niño Jesús y otras esculturas religiosas, todas talladas por las manos de Marco.
Marco siempre solía decir: “Cada figura que esculpo es como una oración salida de mis manos”. Algunas esculturas estaban terminadas, con su barniz brillante reflejando la luz, mientras que otras aún estaban en proceso de elaboración. Sobre su mesa de trabajo, en completo desorden, se hallaban cinceles, pinceles y diversas herramientas, reflejando su dedicación y pasión por su oficio.

En el centro del taller se erguía una gran mesa de trabajo donde realizaba sus creaciones. Sobre ella, destacaban una cruz que resplandecía con la luz de una vela y un pequeño libro de oraciones.
Para Marco, este lugar no era solo su taller, sino también un espacio de devoción y conexión espiritual.
La habitación de Marco poseía una espiritualidad única. En un rincón, su espacio de oración se erigía como un santuario silencioso. El centro de este rincón estaba ocupado por un reclinatorio de madera tallada con delicadas ornamentaciones. Sobre él descansaban una pequeña Biblia, una vela y una cruz de plata. En las paredes colgaban imágenes de San Francisco y la Virgen María. Justo detrás del reclinatorio, una alfombra suave marcaba el lugar donde Marco se arrodillaba para rezar. Un tenue haz de luz entraba por la ventana, iluminando este espacio con una serenidad especial a cualquier hora del día. Aquí, Marco experimentaba sus momentos de mayor conexión con Dios, encontrando en este rincón un refugio lejos del caos del mundo, un paraíso de paz interior.

Su hijo, Antonio, tenía solo 18 años y era un joven vulnerable ante las dificultades de la vida. A diferencia de su padre, dedicado al oficio artesanal, Antonio tenía un espíritu soñador. Su cabello negro y ondulado enmarcaba un rostro inocente, reflejando la esperanza propia de la juventud. Sin embargo, esta esperanza se veía opacada por la ambición de enriquecerse rápidamente.

Desde niño, Antonio había amado el mar. En lugar de seguir los pasos de su padre como artesano, prefería zarpar en un barco pesquero. La pesca le proporcionaba una sensación de libertad y aventura. Salía al mar por las noches y regresaba al amanecer con pescado fresco. Pero para él, aquel trabajo no era suficiente.

A diferencia de Marco, Antonio no era un hombre religioso. Mientras que cada escultura en el taller de su padre tenía un significado sagrado, para él, la religión no era más que una tradición. La vida pacífica pero monótona de Marco le parecía vacía de sentido. En lugar de oraciones sagradas, Antonio soñaba con riquezas rápidas, buscando el significado de la vida en las olas del mar. En lugar de valorar la espiritualidad, perseguía sus deseos materiales, viendo la vida no como un regalo divino, sino como una lucha constante. Por eso, siempre quería más y lo quería rápido.

Esa ambición lo llevó sin darse cuenta por un camino oscuro. Su amigo del barrio, Fabrizio, trabajaba para la mafia local y lo introdujo en ese mundo. Las promesas seductoras pero peligrosas de Fabrizio lo envolvieron, llevándolo a un punto de no retorno.

Fabrizio era como una sombra oscura en el barrio. Su mirada afilada y su sonrisa, que siempre parecía esconder un secreto, lo hacían atractivo y al mismo tiempo inquietante. Siempre vestía una chaqueta de cuero cara pero desgastada y nunca soltaba su cigarro. Caminaba con confianza, su voz era serena pero autoritaria. Casi siempre mantenía las manos en los bolsillos de su chaqueta. Su postura y su mirada daban la impresión de que ocultaba algo. Aunque parecía un simple habitante del barrio, todos sentían que era diferente. Conociendo las calles como la palma de su mano desde la infancia, Fabrizio era un maestro en aprovechar las debilidades de los demás.

Fabrizio, quien no dudaba en aprovechar los sueños y ambiciones de jóvenes como Antonio para su propio beneficio, era uno de los principales enlaces de la mafia local. Con el tiempo, se había convertido en una figura temida por todos. Sus promesas, dulces pero venenosas como la miel envenenada, atraían lentamente a soñadores inocentes como Antonio.

Al principio, Antonio comenzó con simples entregas junto a Fabrizio, pero con el tiempo fue arrastrado cada vez más a lo más profundo del negocio.

El Lado Oscuro de la Seducción

Aquel día de Antonio y Fabrizio había comenzado como un día cualquiera en Nápoles, pero pronto tomó un giro oscuro.

Antonio, con el aroma salado del mar envolviendo la mañana, había salido a pescar en su pequeña embarcación. Para él, el mar era un escape; un lugar donde podía soñar libremente, lejos de la vida silenciosa y ordenada del taller de su padre. Sin embargo, sus pensamientos iban más allá de la pesca: quería ganar dinero rápido y demostrar su valía en el barrio.

La débil voluntad y las grandes ambiciones de Antonio eran una oportunidad perfecta para Fabrizio. Aquella mañana, lo invitó a una mesa de juego:
— "Vamos, amigo. Tal vez la suerte esté de tu lado y en unas horas tu vida cambie por completo", le dijo insistentemente, tratando de convencerlo de apostar.
Antonio dudó al principio, pero la idea de una ganancia rápida golpeó su punto débil. Juntos se dirigieron al casino clandestino de Don Salvatore, un lugar del que últimamente todos hablaban. Este sitio, oculto en un viejo almacén a las afueras de la ciudad, escondía un ambiente de lujo sofocante.

Al entrar, Antonio se encontró con una atmósfera densa y opresiva: el fuerte olor a cigarro, el sonido de las cartas barajándose y el eco metálico del dinero. Las mesas estaban cubiertas con gruesos manteles verdes, y todos los presentes mantenían la vista fija en sus cartas o en los dados lanzados. En los rincones, algunos hombres susurraban en voz baja y, de vez en cuando, se escuchaban risas apagadas. Una pequeña lámpara de araña colgaba del techo, emitiendo una luz tenue que hacía que el lugar se sintiera a la vez oscuro y atractivo. En el aire flotaba una mezcla de olor a madera vieja y alcohol. Era un sitio discreto desde afuera, pero dentro vibraba con una energía tensa.

Bajo la tenue luz del casino, Antonio observó el entorno durante un momento. Fabrizio le lanzó una mirada de aliento y un leve movimiento de cabeza, lo que finalmente lo llevó a acercarse a una mesa. Mientras se sentaba, sus manos estaban sudorosas y su corazón latía aceleradamente. Por un instante, sintió las miradas de los jugadores posarse sobre él, pero rápidamente volvieron a concentrarse en sus cartas. Con cierta timidez, Antonio tomó asiento y repasó con la mirada el mantel verde grueso frente a él. Sus dedos se aferraron al borde de la mesa mientras intentaba adoptar una expresión de confianza. Para disimular su nerviosismo, respiró hondo un par de veces, pero la tensión en sus hombros lo delataba. Aunque intentaba ocultarlo, su inexperiencia era evidente para cualquier ojo atento.

Fabrizio, reclinado en su silla, observaba con calma el primer movimiento de Antonio. Este, por su parte, sacó unos billetes de su bolsillo y los colocó sobre la mesa. Para él, este gesto significaba tanto un inicio como un paso hacia lo desconocido.

Al principio, Antonio apostó pequeñas cantidades y ganó. Sus ojos brillaban y sentía la atención de todos sobre él. Pero ese era solo el primer paso en la trampa del juego. Fabrizio se inclinó hacia él y le susurró al oído:
— "Juega un poco más, estás en racha."
Antonio, sintiéndose más confiado, aumentó sus apuestas.

El Giro Oscuro de la Noche

A medida que avanzaba la noche, las cosas empeoraron. Antonio perdi
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“Alli donde el capitalismo se hace Dios, nace una distopia en las sombras."
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